
EfRRS ''la Fronfera de Dio§" i''** 

^ié 
La incuirura de un pueblo caído, agonizante su espí­

ritu, y que sólo intenta buscar una idea de Dios acomoda­
ticia, es el escenario de esta obra. 

Tiene como figura central la humilde persona de un 
guardavías, que atesora en sí, todo lo que de sano puede 
encontrarse en este pueblo-tipo, el cual como he dicho, 
hace de Dios un concepto nimio y casi ruin, concorde con 
el talante de sus propios habitantes. De ello se sirve Mar­
tín Descalzo para ofrecernos una novela sana, sana por 
lo que en la misma queda entre líneas Tumultuosa a ve­
ces, poética otras, de sentimentalismo fácil algunas, y 
también pura disquisición teológica en algunos extremos 
de concepto. En ella, el autor nos muestra esta idea de 
Dios tan generalizada, este Dios burgués y acomodado a 
unas conciencias individuales, cuyo egoísmo es un, pro­
ceso deshumanizante del Creador. 

A'o hablaremos de novela católica,.ys que considera­
mos que más que ello es una obra de principios, donde 
convergen unos puntos dé novela con aliento constructi­
vo, y entronque humano, que podemoso poner a muchas de 
las obras que amparándose en el realismo más descarna­
do, no son más que laberintos de pasiones contradicto­
rias y de cielos bastardos. 

La obra empieza con una prosa árida. Nos describe 
los campos polvorientos y los rayos del sol durísimo que 
caen sobre Torre dé Muza. La cruz de piedra rota, que el 
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al comprobar que sus facul­
tades no responden igual 
que en partidos anteriores, 
por los fallos del fondo, ve­
locidad, precisión y poten­
cia, caiga en lo que hemos 
dado en llamar bajá forma 
moral, agravada al compro­
bar que el público le niega 
la simpatía con que le dis­
tinguió en sus buenas tar­
des. 

Esto me lleva hablarles 
del favor del, público hacia 
el futbolista. ^ El favor del 
público se conquista con 
mucho esfuerzo y se pier­
de con suma facilidad- No 
podemos quejarnos de que 
asi sucede. Si me apu­
ran les diré que-es lo natu­
ral y lógico, porque siendo 
el fútbol cosa superficial no 
podemos pretender que nos 

recuerde la historia. Ello no 
quita que para nosotros el 
tránsito de la fama al olvi­
do deje de encerrar mucho 
dolor. También es humano 
que tal suceda. En plena fa­
ma creemos, nos hacen 
creer quienes nos rodean, 
que somos algo importante. 
La vida nos sacará del en­
gaño con su dura lección y 
para tal momento es nece­
sario que estemos prepara­
dos a recibirla con excelen­
te moral y también con ex­
celente previsión. 

Al margen de las ense­
ñanzas técnicas que recibe 
el futbolista, debieran exis-. 
tir, existen- ya en algunos 
paises, centros que cuida­
sen de encauzarle en el or­
den de previsión, haciéndo­
les comprender la enorme 
equivocación en que incu­
rren al malgastar unas ener­
gías físicas que Dios nos dio 
para emplearlas en nuestra 
juventud como defensa de 
nuestra vejez. 
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guardavías en su primer milagro levanta, se convierte, a 
partir de entonces, en una verdadera superstición. 

La prosa de Martín Descalzo es viva, maciza, pero 
también irregular: Dentro de sus momentos brillantes, es­
ta novela tiene otros en los que el autor parece desviarse 
de la trama, y nó llega a desequilibrar eí relato gracias al 
valor consecuente y definido que ha sabido dar a sus per­
sonajes. 

En su valor de símbolo i el tema dé esta novela nos ha 
recordado a Bardem. En ésta, Martín Descalzo aborda un 
tema del campo, cuyas causas materiales adversas, re-
dunüan en una superstición, causada a todas luces por un 
desequilibrio de cultura, de esta gente que muchas veces 
no saben, no conocen del mundo, más que lo que leen en­
tre los surcos siena que abren con el arado, en las maña­
nas rasantes de sol, y las tardes bochornosas, que mue­
ren en manos dé los crepúsculos podridos, por aquellos 
que tienen ojos y no ven, y alma y no presienten. Bardem, 
tiene el propósito de abordar el tema del campo en uno o 
varios de sus próximos films. En el fondo, eicine de Bar­
dem es católico, con la fe recia de los que no ocultan el 
desvío de nuestra sociedad, enervantes extravíos. Este 
mensaje de extravío, deben saber recorgerlo los hombres 
que intimamente, y a pesar de sus imperfecciones, se sien­
ten llamados a entonar el <s.mea culpa*. Martín Descalzo, 
se nos muestra así en su novela; con un catolicismo que 
zahiere, que es un zarpazo a la fe fácil y cómoda de quie­
nes especulan con la bondad de Dios, que es grande sólo 
para los que en la lucha se esfuerzan en superar sus mi­
serias. 

El autor, por su juventud, promete óptimos frutos. 
En España, actualmente, novelas de esta índole son ra­
ras, y hablando de forma más precisa, quizá no existen^ 
La corriente novelística de nuestros días es un culto 
cruento al hombre y a sus relaciones concretas con el 
hombre, un canto a sus pasiones, detectadas con el pris­
ma del trágico diálogo de aquel con su soledad: En los 
milagros de la obra de Martín Descálzq, el hombre en su 
soledad va dé camino con Dios, pero con un Dios gigante, 
un Dios no hecho a la medida de nuestra mexquindad, si­
no grande, más allá de nuestra comprensión, grande per 
una fe ancha, llena de esfuerzos y de logros alcanzados 
en una lucha noble y a pecho descubierto, contra la in­
grávida intrascendencia y la irrisoria bondad. 

Toda esta temática del libro nos lleva a considerar 
esta obra como un ejemplo de literatura combativa, una 
vez rebasada la frontera de Dios, de la cual en el mismo 
se nos muestra sus límites, y se nos insinúan sus ina-
prehensibles estudios hacia un^s miras totales y defínitt-_ 
vas. , .- r-. 

Cuando dejamos la lectura de ésta obra, nos viene él 
recuerdo la novela de Nlko Kazantzakis «Cristo de nuevo 
crucificado*, y en nuestro pensamiento vemos marchar un 
buen trecho y juntos, a Renato protagonista de <^La Fron­
tera de Dios» y a Manolios, a la vez protagonista de la 
obra del autor cretense, haciendo indudablemente, las sal­
vedades de ideario y de circunstancia. 

Luis Bosch C. 
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